
Perforaciones en el Artico Canadiense 
bajo el Mar de Beaufort

Para Alejandro Mackenzie, estos no fueron 
algunos de sus mejores dîas. Tras largo tiempo 
de recorrer el rîo que mâs tarde llevarîa su 
nombre, en busca del Gran Mar del Oeste, la 
manana del 24 de julio de 1789 se detuvo para 
examinar una formaciôn parecida a la pizarra 
donde los indios juntaban piedras.

“Entre las piedrecillas se encontraba.. .petrô- 
leo como pedazos de cera amarilla, pero mâs 
desmenuzable”, escribiô en su diario.

No se le dio mâs atenciôn al asunto, ya que el 
joven escocés buscaba la riqueza de las pieles y 
no la del petrôleo, el cual tenia poco o ningtin 
valor. As! tuvieron que pasar muchas décadas 
para que la gente se diera cuenta de que Mac­
kenzie habla si do el primer hombre en descubrir 
petrôleo en el Artico.

Mâs al norte del rlo, donde se forma el Delta 
Mackenzie, llegando al Mar de Beaufort, se en 
cuentra una de las riquezas minérales mâs va- 
liosas, la cual hubiese dejado a su descubridor, 
de saber, perplejo.

Otros varios exploradores, después de Mac­
kenzie, notaron la presencia de probables for- 
maciones petrolîferas en los Territories del No- 
reste canadiense.

Pero nadie tuvo una vision tan profética como 
la de Robert G. McConnell, quien fuese 
miembro de la Sociedad de Investigaciôn Geolô- 
gica de Canadâ entre 1887 y 1888. En su reporte 
al gobierno federal expresaba las posibilidades 
de extracciôn y aumento de valor en cuanto las 
réservas mâs al sur comenzaran a terminarse.

Sin embargo, no fue si no hasta 1919, escasa-
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mente 21 anos después de que se vendiô en Cana­
dâ el primer automôvil a propulsion de gasolina, 
que la Companîa del Noreste comenzô a perfo- 
rar y extraer petrôleo en Norman Wells, 
T.N.O., no muy lejos de donde Mackenzie en­
contre su cera amarilla.

La vasta masa de tierra al norte del pralelo 60 
ténia ya su primer pozo.

Desde 1932, Norman Wells ha estado produ- 
ciendo con una capacidad de 500 millones de 
barriles para abastecer al mercado del norte.

Pero Norman Wells no fue el comienzo de lo 
realmente grande en los Territorios del Noro- 
este. El descubrimiento era insignificante corner- 
cialmente entonces. La tierra era demasiado le- 
jana. El clima demasiado severo. Los petroleros 
se estaban concentrando en las tierras del sur, ta­
ies como el Valle Turner en Alberta.

Ademâs, las companîas petroleras no podîan 
simplemente irse a perforar el Norte, ya que en­
tonces y ahora, todos los minérales del Yukon y 
los Territorios del Noroeste pertenecen al gobier­
no federal.

Sin embargo, el gobierno permitiô la explora­
ciôn, a condiciôn de que las companîas invir- 
tieran cierto tanto de dinero por acre en la 
exploraciôn anual.

Para finales de 1969, los ojos estaban puestos 
en el norte, cerca de 400 millones de acres de los 
Territorios del Noroeste estaban bajo permise de 
exploraciôn para gas y petrôleo. Diez anos mâs 
adelante esto se redujo a unos 180 millones de 
acres, ya que las companîas se concentraron en 
âreas mâs prometedoras, especïficamente en el

Barco y torre de perforation
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